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LA CENSURA, 
REVISTA MENSUAL. 

P U B L I C A N L A E L E D I T O R Y SOCIOS L I T E R A R I O S DE L A R I R L T O T E C A RELIGIOSA, 

H I S T O R I A . 

HISTORIA BE LA SOCIEDAD 
DOMÉSTICA EN TODOS L O S 
PUEBLOS AiWIGIIOS Y MODER
NOS ó sea INFLUENCIA DEL CRIS
TIANISMO EN LA FAMILIA: por 
el p resb í te ro J . Gaume, vicar io general de 
la diócesis de Never s , caballero de la orden 
de S. S i lves t re , individuo de la academia de 
la rel igión ca tó l ica en ¡ loma etc.: dos to 
mos en 8.° marquil la (1). 

«Una vez que hay audacia en el dia para 
publicar el error entero (dice el sabio autor en 
el discurso preliminar de esta obra), ha l lega
do el tiempo de decir á todos la verdad ente
ra. Este es el ú l t imo esfuerzo que vamos á 
tentar para reunir la familia al crist ianismo. 
Cuando nos dirigirnos á la sociedad d o m é s 
tica, nos dirigimos á todos y á nosotros m i s 
mos, porque todos mientras existimos, n i 
ñ o s , ' j ó v e n e s , ancianos, c lér igos ó seglares 
somos miembros de la famil ia . Es preciso que 
sepamos lo que eramos, lo que seriamos aun, 
!o que volvemos á ser sin el cr is t ianismo: 
nuestra fé , nuestra grat i tud, nuestra fidelidad 
existen mas que nunca á este precio. 

« P a r a llegar á esta reve lac ión decisiva no 
podían bastar conjeturas, inducciones, ni aun 
observaciones generales: era necesaria la h i s 
toria é historia completa y circunstanciada. 
P e r o , gran Dios , ¿ q u é es la historia de la so
ciedad domés t ica fuera del cristianismo si no 
una r e l ac ión continua de leyes, costumbres, 
supersticiones opresivas, crueles é inmorales, 
que son las mismas en Occidente que en 
Oriente , excepto algunas variantes debidas al 
c l i m a , á la i lus t rac ión y á la índole particular 
de los diferentes pueblos? Esta re lac ión cons
tituye forzosamente el fondo de nuestra obra 
en muchas partes. Necesitamos justificarla 
como necesitamos justificarnos á nosotros mis
mos de haber entrado en todas estas c i rcuns 
tancias individuales que no pueden leerse sin 
avergonzarse del g é n e r o humano » 

(I) Esta obra consta en realidad de tres tomos, los dos 
que abura anunciamos, y el magnifico discurso preliminar 
publicado ya en la Biblioteca religiosa bajo el titulo: ¿A 
dónde, vamos á parar? Pero para los que tengan ya este, 
te venden sueltos los dos tomos de la Historia de la so
ciedad doméstica á 28 reales en Madrid y 52 en las pro
vincias en los punios donde se suscriba i dicha Biblioteca. 

M r . Gaume para no dejar ignorar nada 
á los familias ni de ios beneficios del cr is t ia
n i smo, ni de las obligaciones de ellas paro 
con este, ni de sus intereses, ni del partido 
que deben abrazar, presenta su historia en 
cuatro grandes cuadros. 

« E n el primero (dice) os veréis como erais 
antes del crist ianismo: en el segundo tales co 
mo os formó el crist ianismo: en el tercero os 
ve ré i s tales como sois otra vez sin el cristia
nismo: en el cuarto os veré i s tales como os 
volvéis á medida que se aleja de vosotros el 
c r i s t i a n i s m o . » 

La pr imera parte de la obra abraza la 
historia de la familia antes del crist ianismo: 
se da una idea general de e l l a : se exponen 
su o r i g e n , su impor t anc i a . sus r;¡r;i( tere* 
p r i m i t i v o s : cuá l fue bajo la influencia del j u 
daismo y c ó m o \ ino á degradarse en el pue 
blo escogido de Dios. Recorr iendo el autor 
las diferentes naciones de la a n t i g ü e d a d ma
nifiesta el estado de la familia en aquella 
época entre los cananeos, babilonios, medos, 
persa-», t rac ios , indios y par ios , en las r e p ú 
blicas de la G r e c i a , entre los egipcios, c a r 
tagineses y n ú m i d a s , entre los galos, ger
manos, bretones y otros pueblos del norte de 
E u r o p a , entre los romanos en tres épocas 
ó sea desde la fundac ión de la ciudad hasta 
los deeemviros , desde los deccmviros hasta 
el fin de la r e p ú b l i c a y bajo el imper io de 
Augus to . 

Est remece la p in tura de la familia paga
na en la época del nacimiento de Jesucristo. 

aTodos los vicios y todos los géneros de cor
rupc ión (dice el autor en la p. 103 del tomo 1.°) 
peculiares de los diferentes pueblos del o r i e n 
te y del occidente que habia sujetado Roma á 
sus leyes , hab ían venido sucesivamente a caer 
como otras tantas gotas de veneno en la copa 
de oro de la gran prostituta. Y cuando el t ó 
sigo cuidadosamente compuesto por todos los 
ar t í f ices de las r iquezas , del lujo y de las a r 
tes se hizo mas activo por todas las sutilezas 
de una infini ta cultura mater ia l ; cuando rebo-
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saba la copa de puro llena; la gran prostituta 
bebió de ella hasta embriagarse, hasta enlo
quecer, y se la hizo beber á todos los pueblos 
de la tierra: Roma formó el mundo á su ima
gen. N i una nación de las que se doblegaron 
bajo de su cetro, dejó de participar de su es
pír i tu . 

«Ciertamente si habia un pueblo que de
biese librarse de la acción corruptiva de la 
Roma de Augusto, era el pueblo judio, confi
nado en los límites mas remotos del imperio 
y separado de la ciudad, aun menos por la 
distancia de los lugares y el inmenso espacio 
de los mares que por su carácter, hábi tos , l e 
yes, religión y odio á los extranjeros. Sin em
bargo ya hemos visto que la corrupción le 
gislativa bajada del Capitolio habia penetrado 
en Jerusalem: el pueblo de Dios vivia con las 
costumbres de Roma.» 

De la exacta pintura de la familia paga
na se evidencia que de ella habían desapareci
do la unidad, la indisolubilidad, la santidad, 
la unión de los corazones y el mutuo ampa
ro que en la intención del Criador debían 
hacer de la sociedad doméstica el asilo sa
grado de la felicidad y la fuente siempre fe
cunda de la v i r tud; que el padre y el esposo 
despojado de su augusto carácter de repre
sentante de la divinidad no era ya mas que 
un déspota sucesivamente c rue l , libertino, 
inconstante y disipador: que la madre y la 
esposa no tenia otra perspectiva que dolores 
y humillaciones: si era es tér i l , estaba conde
nada sin compasión á un ignominioso repu
dio: si fecunda, era con mucha frecuencia 
arrebatado de sus brazos y echado á la calle 
el fruto de sus ent rañas . Tanta opresión y 
tanta ignominia debían de tener un té rmino , 
y por una consecuencia natural la mujer 
corrompida se hizo corruptora, y si no so
b repu jó , procuró a lo menos sobrepujar en 
licencia y procacidad al hombre su corrup
tor y su tirano. 

Todavía mas desgraciada, si cabe, fue la 
suerte del hijo, ente débil y falto de toda 
protección y amparo. L a exposición pública, 
la muerte y el sacrificio, tal era la herencia 
de los párvulos entre las naciones gentiles, 
aun esas que se nos presentan hoy como 
modelos de cultura y dechado de filosofía y 
legislación. Con respecto á los hermanos el 
despotismo dominante en la familia producía 
entre ellos relaciones análogas á las que esta
blecía entre el esposo y la esposa, el padre y 
la madre, los padres y los hijos: no habia es
píri tu de familia; no existia el sentimiento 
mas dulce que puede reinar entre los hijos 
de unos mismos padres, el amor fraternal. 

«¡Con que es cierta (exclama el autor al 

concluir este capítulo), completamente cierta 
la enérgica expresión de san Juan Crisóstomo 
que al nacer el cristianismo estaba el mundo 
podrido en sus costumbres 1 ¡Con que es cier
to , completamente cierto que esa infinita cul
tura material del siglo de Augusto no era mas 
que una brillante mortaja bajo de la cual se 
encubría un cadáver! ¿Y quién restituirá á la 
vida este cadáver? o 

E n seguida examina el autor lo que hi
cieron los sacerdotes, filósofos y legisladores 
paganos para salvar la sociedad doméstica; y 
de este examen resulta que todos declararon 
su impotencia. Los sacerdotes de los ídolos 
después de poner en movimiento todos los re
sortes de su religión para restituir la vida al 
muerto volvieron la cara y se retiraron d i 
ciendo: Ya huele mal. Acercáronse orgullo
sos los filósofos, y aguzando su ingenio y con
sumiéndose en largas vigilias no pudieron 
ni aun con todos los sistemas que es capaz 
de forjar la razón libre de toda traba y la 
mas acalorada fantasía, resucitar el cadáver 
abandonado por los sacerdotes. Pero aun hu
bo otra cosa peor; no solo no salvaron al gé
nero humano, sino que armados del sofisma 
y de la duda conmovieron todas las antiguas 
creencias y abrieron ancha brecha en las 
buenas costumbres. Faltaban los legisladores, 
depositarios de una potestad casi absoluta; 
pero L icu rgo , Solón, R ó m u t o , Numa y A u 
gusto, todos hubieron de darse por vencidos 
y confesar con algunos filósofos que fus leyes 
no tienen virtud para curar los males del 
alma. 

Sentado pues y probado que el dia antes 
de nacer el cristianismo se confesaba ven
cida la sabiduría humana para tan alta em
presa , se deduce que había necesidad de una 
fuerza divina para llevarla á cabo. Oigamos 
la magnífica introducción con que el autor 
empieza la historia de la regeneración de la 
familia por el cristianismo: 

«Mientras que los sacerdotes, los filósofos 
y los legisladores paganos intimados para res
tituir la \ ida á la humanidad se retiraban del 
sepulcro de esta confesando su impotencia; 
sonaba en el reloj de la eternidad la hora se
ñalada en los decretos eternos para la restau
ración de todas las cosas. E l hijo de Dios, Dios 
como su padre, el Verbo por quien todo habia 
sido hecho, bajaba á la tierra para salvarlo 
que habia perecido. Sin dinero, sin espada, 
sin ninguno de los poderosos medios de que 
habían dispuesto Augusto, Platón y Licurgo, 
emprende con la ayuda de doce pescadores ru
dos é ignorantes lo que hacia desesperar á los 
grandes y los sabios. ¡Qué temeridad^ ¡Qué 
locural ¡Qué asunto de irrisión y escándalo! 
Hace que le lleven al sepulcro del gran Lázaro 



como al del hermano de Mar ta y Mar ía . E n 
vano le dicen que el género humano está 
muerto: que yace mucho tiempo há en un se
pulcro de sangre y podredumbre: que ya hue
le mal : con la misma voz que an imó la nada 
y será obedecida de la muerte, dice al cada-
ver putrefacto: Leván ta t e y anda. Y el género 
humano sacudió su mortaja, se l e v a n t ó , an 
duvo, y anda aun, y a n d a r á hasta su descanso 
final en la vida eterna (tomo p. 146) .» 

E l padre, la madre , el hi jo , los herma
nos, todos son regenerados por el cristianis
mo, que modera y regula la autoridad del 
uno, establece los derechos y asegura la d ig 
nidad de los otros: la familia degradada y 
envilecida ó mejor dicho la familia que no 
existia como t a l , regenerada por el Evange
lio llega á str según la expres ión de los san
tos padres una iglesia particular en la que 
los padres son los sacerdotes y los hijos los 
fieles. 

M r . Gaume hace una pintura tan viva 
como fiel de la familia cristiana en los p r i 
meros siglos de la iglesia: nos describe c ó 
mo se celebraban las bodas de los cristianos, 
cómo eran educados los hijos, q u é virtudes 
resplandecieron en el hogar d o m é s t i c o , y con 
qué solicitud m i r ó desde luego la iglesia por 
la familia, por los diferentes miembros de ella 
y en particular por la mujer y el niño. N o que
remos omitir un pasaje en que el autor habla 
de la gloriosa ins t i tuc ión de la caba l le r ía . 

«La glorificación de la mujer en Mar ía 
descendió pronto de las alturas del orden r e 
ligioso á las costumbres sociales. "No solo d i 
fundió sobre el ser débil un reflejo divino que 
le sirvió de defensa contra las injurias de los 
hijos del norte, sino que conv i r t i éndose en he
chos materiales formó una l iga armada para 
proteger á la mujer y vengar su honor, su l i 
bertad y sus derechos ultrajados. Sí (y yo no 
sé si sueño al escribir esto), á la mujer, á ese 
ser desventurado á quien se diver t ía en o p r i 
mir y envilecer el mundo pagano, ejecutor des
apiadado y muchas veces injusto de las ana
temas divinas, le da la iglesia una guardia de 
honor mas luc ida , numerosa y fiel que la de 
los monarcas poderosos. Gran Dios, ¿qué h u 
bieran dicho los griegos de Licurgo y de Solón, 
los romanos de Rómulo ó de Augusto, si resu
citando y recorriendo la Europa de la edad me
dia hubiesen encontrado en el camino esas l e 
giones de nobles caballeros armados de hierro, 
consagrando sus vidas y haciendas á la defen
sa de la mujer y vengando intrépidos los dere
chos despreciados de esta, el opresor y el ve r 
dugo protegiendo al oprimido y á la v íc t ima , y 
los pueblos aplaudiendo este rendimiento i n 
comprensible? S in embargo gracias al cr is t ia
nismo el mundo vio sin asombrarse este p ro 
digio inaudito, y las palabras que di r ig ía la 

iglesia al noble caballero vis t iéndole la a rma
dura, resonarán para siempre como un glorío-
so testimonio de su solicitud maternal por la 
mujer que adoptó su amor y regeneraron sus 
afanes.» 

Describe el acto solemne de armar c a 
ballero al paladín cr is t iano, quien se prepa
raba con los sacramentos de la iglesia á c u m 
plir su alta y gloriosa empresa, proteger a l 
débil en general y á la mujer en part icular , 
y concluye con esta ref lex ión: 

« baldón eterno á Boyardo, Ariosto y todos 
los culpables novelistas, escritores embuste
ros y malos ciudadanos, que han desfigurado 
profanándola esa gloriosa caba l le r ía , ins t i tu
ción eminentemente social en el espí r i tu de la 
iglesia y una excelente página de la historia 
(tomo 1.°, p . 289, 290, 292) .» 

E l autor de spués de haber viajado por 
las regiones de la a n t i g ü e d a d penetra en las 
modernas que no han recibido aun la luz del 
Evangel io , para mostrarnos que yacen senta
das en las densas sombras de la barbarie y 
de la muer le y que en ellas se présenla la 
familia tal como la hemos visto en el siglo 
de Augus to , degradada por el despotismo y 
el sensualismo. Entrambas Amér i ca s septen
trional y mer id ional , la Oceania y la A u s 
t ra l ia , el Eg ip to , la India, la China , la Corea, 
el J a p ó n , la T a r t a r i a , la Pers ia , la A r m e 
nia y la T u r q u í a ofrecen tristes ejemplos 
de esta verdad. Viniendo á Europa M r . G a u 
me expone la historia de la degradac ión de la 
familia en esta parte del mundo y reduce las 
causas capitales de ella á tres, el debil i ta
miento de la antigua f é , la in t rus ión del pa
ganismo en lu educación y el protestantismo 
y las doctrinas que son su consecuencia. E x a 
mina en particular cada una de estas tres 
causas, y luego por contraposic ión m a n i 
fiesta cómo fue protegida la familia por la 
iglesia para reparar las brechas que abriera 
la reforma protestante. E n t r e todas las na
ciones de Europa escoge las dos que se colo
can arrogantes á la cabeza de la civilización, 
la Inglaterra y la F r a n c i a , y examina cuál es 
el estado físico, intelectual y moral de la fa
mil ia en cada una de ellas. Horror iza la p in
tura que hace de Ingla ter ra ; y mas de cua
tro apasionados de esta nación corrompida 
y degenerada se q u e d a r í a n frios si leyeran y 
meditaran atentamente las sentidas, cuan
to elocuentes páginas del l ibro de nuestro au
tor, i Que no podamos copiar muchas de ellas! 
F r a n c i a , servil imitadora de su poderosa r i 
va l , ofrece el mismo espectáculo de degrada
ción de la fami l ia , y sobre todo la orgullosa 
P a r í s que da la ley al reino entero y quisie-



ra darla al universo. Léase lo que dice de 
ella el autor (p. 234 y 3 5 , tomo 2 . ° ) : 
« Paris contiene en su vasto recinto una 
población cuyo estado físico y moral apenas 
se atreve uno á describir. E n ninguna parte 
quizá, si se excep túa Inglaterra, se encontra
r ían en la superficie del globo familias mas 
degradadas. No lo e x t r a ñ e m o s , porque en 
ninguna parte se siente con menos obstáculo 
la perniciosa influencia de las doctrinas an t i 
cristianas. S i se quiere ver un pueblo forma
do á la imagen de la filosofía y de la indus
tria materialista, no hay sino visitar ciertos 
barrios de la capital , entre otros los de Saint-
Avoye y S. M a r t i n , de la mon taña de santa 
Genoveva, del arrabal de S. Marcelo y de la 
ciudad antigua. ¿Qué se encuentra allí? Unos 
arroyos infectos que acarrean todas las inmun
dicias de las fábr icas y talleres establecidos en 
ellos, unas tapias que respiran tristeza, h u m i l 
dad y podredumbre, unos corredores sombr íos 
y helados, unos chiribitiles siete veces sobre
puestos donde hormiguean unos artesanos p á 
lidos y extenuados, y vapores nauseabundos 
que se exhalan de todas partes, de las lumbre
ras de las cuevas donde se fabrican \ inos 
adulterados, y de los pisos bajos donde hierve 
el tinte de las s o m b r e r e r í a s , verdaderas ter
mas de la peste , dei cólera y del tifo , en don
de los miasmas es tán saturados de moléculas 
que vician el a i re , corroen los pulmones y 
secan á los desgraciados que los respiran de 
dia y de noche. 

«Asi ¿cuál es la población de una parte de 
esos barrios? Una casta ruin de mendigos, bor
rachos y traperos degradados por los vicios, 
saturados de alcohol y comidos de miseria y 
de asquerosas enfermedades, unos muchachos 
degradados, cretinos innobles, pero groseros 
y depravados, que solo tienen d é l a especie 
humana la malicia y las torpes incl inaciones .» 

Hablando de la industria egoísta y peligro
sa á que con una especie de frenesí se entre
ga la F r a n c i a , hace ei autor esta especie de 
vaticinio de la ú l t ima revolución de febrero 
de 1848 y de las que amenazan (la obra se 
escribió en 1844) : 

«Otra necesidad mas urgente hay en que 
debéis pensar, y es la conservac ión de las r i 
quezas morales que son la verdadera fuerza 
de las naciones. E n vano producís soberbias 
indianas, preciosas telas de seda ó de lana : en 
vano fabricáis hierro en abundancia, si con eso 
tené is un pueblo sin fé , sin costumbres, sin 
espír i tu de sacrificio. Atended : ó los principios 
anticristianos que" os minan, ó los partidos que 
os dividen, ó los bárbaros que os amenazan, 
sabrán despojaros de esas riquezas adquiridas 
con el sudor del puehlo, á costa de su vigor, 
de sus costumbres y de sus creencias y hasta 
de su honor y l iber tad .» 

Después de exponer el autor las enfer

medades que aquejan á la sociedad domést i 
ca , indica los medios de salvarla , los cuales 
pueden muy bien resolverse en este general 
levantar el destierro al cristianismo y resti
tuir le el lugar que le ha sido usurpado en 
las instituciones, en las leyes, en las costum
bres, en la educac ión , en las ciencias y en 
las artes, en fin en todos los elementos cons
titutivos ó integrantes de la sociedad. 

A s i M r . Gaume llena cumplidamente el 
objeto que se propuso en su obra , á saber, 
demostrar hasta la evidencia que la familia 
entre los gentiles degeneró de su primitivo 
estado y del fin para que Dios la instituyera: 
que bajo la influencia del cristianismo reco
b ró toda su belleza y esplendor: que á medi
da que empezó á sustraerse de aquella , fue 
perdiendo todos sus caracteres esenciales; y 
que para ser restaurada y volver á su estado 
primero no hay otro medio sino someterse á 
la dichosa y eficaz influencia del cristianismo, 
bajo cuyo amparo solamente cumplen sus de
beres y son felices el p<ulre y el esposo, la 
madie y la esposa, los hijos y los hermanos, 
en una palabra todos los indi\ iduos de la so
ciedad domést ica . 

Creemos que en la situación presente de 
la Europa y de todo el mundo se leerá con 
sumo in te i é s este precioso l ibro , cuyo dis
curso preliminar, obra acabada en su género, 
bas ta r ía por sí solo para granjear al autor el 
t í t u lo de profundo filósofo cristiano. 

M M I I A L C R O N O L O G I C O B E 
H I S T O R I A U X l V E l t S . - t l j , por M r . M i -
chele t; traducido y adicionado con la parte 
antigua y con temporánea por la señor i ta 
P . E . ; obra adoptada por el consejo de ins
t rucción pública para que sirva de texto en 
los institutos de segunda e n s e ñ a n z a : un to
mo en 8.° 

A l leer el nombre de M r . M i c h e l e t , que 
no está en muy buen olor entre los catól icos 
de Francia por sus ideas, sospechamos que es
te l ibri to contuviera buena dosis de veneno. 
P o r foituna aunque el Manual cronológico 
literariamente considerado valga poquísima 
cosa, no adolece de errores en materia de fé 
y buenas costumbres; pero vamos á indicar 
algunos defectos que en nuestro juicio mere
cen corregirse. 

E n la p. 6 se dice que los hombres por 
orgullo y per no separarse principiaron á 
construir el edificio de Babel ; la Vulgata po
ne antequam diviüamur in universas térras, 
que es ¡dea muy diversa. A lo que el autor 
llama edificio, llama aquella civitatem et tur-
rim, ciudad y torre. 
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P. 114. El concilio de Pisa: los católicos 
le llaman justamente conciliábulo. 

En la p 127 se lee: 
«Lutero ataca la venta de las indulgencias, 

quien mejor informado recurre al papa.» 
Esta concision y defectuosa explicación 

de un hecho tan importante puede inducir en 
errores muy capitales. Es verdad que el he-
resiarca tomó pie de los abusos (sin duda 
ninguna exagerados) de los que publicaban 
en Alemania las indulgencias; pero no se l i 
mitó á combatir la venta de ellas, sino que 
impugnó la validez y eficacia de las indulgen
cias mismas, y de ahí comenzó á desbarrar 
hasta caer en el abismo de la herejía. 

En la p. 138 dice el autor: 
«Toda esperanza de conciliación se pierde 

por la disolución del concilio de Trento.» 
Es equívoco el sentido de esta proposición, 

y no faltará quien la interprete de un modo 
contrario á la verdad histórica y ofensivo á 
los sumos pontífices de aquella era y á los 
venerables padres de tan memorable concilio. 
No hubo conciliación porque no quisieron los 
reformados que la hubiera; pero no por fal
ta de longanimidad, amor á la paz, espíritu 
conciliatorio, consideraciones etc. de los pon
tífices y obispos católicos. 

P. 162. En el reinado de Jacobo I de In
glaterra hablando de la tolerancia que tuvo 

con los católicos, se pone al lado de la expre
sión tolerancia y entre paréntesis: conspira
ción de la pólvora. Como entre los herejes de 
entonces y los despreocupados de ahora se ha 
querido achacar aquella conspiración á los 
católicos, estando probada la falsedad de se
mejante imputación, hubiera sido bueno ex
presar el pensamiento de otra manera. 

La traducción de este libro que no pasa 
de ser un índice cronológico bastante descar
nado en algunos períodos y sobre todo en lo 
no relativo á Francia, está hecha como de ma
no de mujer, muy tierna en el idioma que 
traduce, y poco ó nada instruida en materia 
de historia, geografía, literatura etc. Entre 
los mil disparates de que está plagado el libro 
recomendado (con rubor lo decimos) por el 
consejo de instrucción pública, citaremos es
tos: los maires (mayordomos de palacio), cou-
tumes (fueros), escuelas buissonieres (queda
rán enterados los muchachos y aun ciertos 
maestros: en plata son las escuelas luteranas 
llamadas asi porque los herejes de Paris las te
nían en los bosques), Güeldra, Farneses, Ulre-
que, Zuingleo, Cristicrno (Cristiano), revolu
ción de tal ó cual personaje por rebelión (re-
volte), Paulo Jove, Justo Lipse, Tierra nueva 
(Terranova), el bello espíritu (le bel esprit): á 
los escritores Le Clerc, Le Bossu, Le Sage y 
otros que empiezan por Le, los llama El Clerc, 
El Bossu , El Sage. 

N O V E L A S . 

« 7 6 . H I S T O R I A Q U E P A R E C E H'O-
V E I i . % ; porD. Fernando Corradi: un tomo 
en 8.° 

Matilde, el lucero de Sevilla, pervertida 
por su infame madre, se prostituye vilmente; 
pero guardando cierto recato y tomando pre
cauciones para ocultar al público su liviana 
conducta. Con este artificio consigue que 
se acerquen á ella con fin honesto varios jó 
venes prendados de su hermosura y aparente 
virtud; y uno de ellos llega á pedir formal
mente la mano de Matilde, cuya madre se 
apresura á dar su consentimiento ó mejor di
cho exige que el joven se decida y declare 
cuanto antes. Pero la divina providencia hace 
que casi en víspera de efectuarse el casamien
to descubra Eduardo (asi se llamaba el novio) 
el trato torpe de Matilde, á quien abandona 
despreciándola como merece. Ella avergon
zada y llena de dolor y desesperación, no ha
biendo logrado que su novio le diese la muer
te, corre á buscarla á las márgenes del Gua
dalquivir de donde la sacan cadáver. Su vil 
corruptor, temeroso del resentimiento de 

Eduardo y^perseguido desús acreedores, hu
ye de Sevilla: la infame madre de Matilde 
queda reducida á mendigar una limosna. 

E l objeto de la présenle novela es moral y 
también lo es su desenlace, pues cada uno de 
los personajes de ella recibe su merecido; sin 
embargo adolece de malicia por las razones 
siguientes: 1.a trata de materias amorosas y 
lascivas, leyéndose algunos pasajes tiernamen
te apasionados y aun voluptuosos: 2 . a el vil 
seductor de Matilde es un canónigo de Sevi
l la , á quien se representa encenagado en to
dos los vicios é imbuido en las máximas de 
la mas detestable inmoralidad, y para hacer 
mas irritante el contraste se le supone realis
ta, introduciendo otro eclesiástico hermano 
suyo, que es liberal y está adornado de las 
mas relevantes virtudes: 3. a hay ciertos pa
sajes que agravan la malicia de este libro. 
Los citaremos. 

En la p. 70 se habla de un desafío entro 
dos rivales amantes de Matilde, y el que re
fiere el lance dice: 

«Convencido por último de la inutilidad de 



mis esfuerzos consen t í , como era de mi deher, 
en servir de padrino al capi tán en este desafío.» 

Esta proposición es falsa é inductiva de 
error*, el deber verdadero de un cristiano es 
al contrario impedir el desafío, y si no puede, 
por lo menos no coadyuvar á é l , ni lomar par
te directa ni indirecta en un acto condenado 
por las leyes divinas y humanas. 

E l capitán muere inmediatamente des
pués del desaf ío , y en vez de pensar en su a l 
ma se acuerda solo de su amada á quien de
ja en memoria una sortija. N o contento el 
autor con atr ibuir al capi tán este fin t rág ico 
y gent í l ico se burla de las disposiciones de la 
iglesia diciendo en las p. 76 y 7 7 : 

«Y esta mujer (la madre de Matilde) que 
hermanaba con las ideas mas profanas ciertas 
preocupaciones religiosas, exclamó entre otras 
cosas con tono compungido: Mucho es de sen
tir la muerte de este joven ; pero especialmen
te el que haya fallecido sin confes ión ; pues 
de este modo peligra la salud de su a lma .» 

Parece según el contexto que esta m á x i 
ma cris t iana, cierta y verdadera se tacha de 
preocupación. 

E n consecuencia no tememos calificar 
de peligrosa cuando menos la lectura de la 
Historia que parece novela, por su espí r i tu y 
tendencia, por la materia sobre que versa en 
su mayor parte, y por los pasajes deque que
da hecho m é r i t o . 

« 7 7 . E . A C O N D E S A D E L 4 F . 1 I L L É ó 
I i Y O . \ E N 1 7 » S ; novela traducida del 
f rancés : tres tomos en 8.° menor. 

Aunque el fondo de esta novela está sa
cado de los horrendos acontecimientos de la 
ciudad de León en la época del terror, se 
han ingerido los amores de la condesa de L a -
faillé que da nombre al l ib ro , y los de su 
hermana C l a r a , mujer de escandalosa con
ducta. A s i es que la novela está sembrada de 
pasajes amatorios y á veces se leen palabras 
de la mas grosera obscenidad como en la p á 
gina 128 del tomo 2 . ° , si bien el escrupulo
so traductor ha tenido el miramiento de i n 
dicarlas solo por la inicial con puntos sus
pensivos. 

Ademas hay algunas expresiones que por 
otros conceptos merecen especial censura. 

E n la p. 42 del tomo 1.° se dice: 

«Los acontecimientos generales no pre
sentaban tampoco mas ha lagüeño aspecto. E s 
tos eran la emigrac ión hostil de la nobleza, 
las intrigas del clero mas descontento aun por 
la pérdida de sus bienes que por la constitu
ción, el envilecimiento progresivo del nuevo 
trono y la fe rmen tac ión genera l .» 

L a calumnia contenida en las palabras 
que van de bastardil la, es la de todos los no
vadores de todos los tiempos y naciones: des
pués de la expoliación sacrilega y de las pro
fanaciones impías vienen siempre las ca lum
nias villanas y los infames insultos. 

E n la p. 100 del mismo tomo se leen estas 
expresiones en boca del revolucionario R i a r d : 

«Ríen sabes que te quiero, que te quiero 
como pudiera quererte un condenado á quien 
hubieses sacado del infierno. ¡El infiernol Ja , 
ja , j a : ¡ q u é necedad! ¿Qué es lo que estoy d i 
ciendo? Eso está bueno para nuestro digno 
cura: hé aquí mi infierno: por ti es por quien 
me abraso .» 

E l verdugo de León que habia tomado 
este oficio solamente por vengar resentimien
tos particulares, dice á su hija Clara á quien 
acababa de encontrar: 

«El Dios ó el diablo que está por allí (y se
ñalaba al cielo), quiere sin duda que una vez 
deje de maldecir para dar gracias (tomo 1.°, 
p. 124).» 

Por ú l t i m o el sanguinario Chal ier en vis-
peras de salir al pa t íbu lo tiene la audacia sa
cri lega de profanar el nombre y la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo comparándose con él. 

«Es ta es la nube (dice en la p. 89 del to 
mo 2.°) que lleva en su seno el ángel extermi-
nador. L a muerte de Chalier hará lo que no 
ha podido hacer su vida. M i sangre como la 
de Cristo caerá sobre la cabeza de mis asesi
nos y sobre la de sus hijos, porque en L y o n yo 
soy el Cristo de la revo luc ión : m a ñ a n a el ca 
dalso se rá mi Gólgota y la cuchilla de la g u i 
l lot ina la cruz en que mor i r é por la salud de 
la repúbl ica .» 

Bastan estas citas para convencer la m a 
licia de la presente novela , de cuya lectura 
debe de abstenerse toda persona timorata por 
hallarse comprendida en las reglas 7 . a , 8. a y 
16 del Indice general de la santa inquisición. 

P O E S I A . 

8*8. P O E S I A S de D . Jacinto de Salas y 
Quiroga: un tomo en 4.° 

Este l ibro comprende veinte y nueve com
posiciones, de las cuales diez son amatorias; 
en algunas vemos repetidas mas de una vez 
las expresiones el hado, el destino, la suerte, 

que aunque no signifiquen acaso en la inten
ción del autor todo lo que realmente signifi
can , siempre suenan mal á los oidos cristianos. 

Tampoco sona rán muy bien á los de los 
buenos españoles zelosos del honor y gloria 
de su patria estos versos, que el poeta escr i -



biría quizá por captarse aura popular en A m é 
rica donde habia emigrado: 

Aun me parece ver vuestros hogares (1) 
Mansión de amor y de inocencia, asilo 
De la pura beldad, do los pesares 
A turbar no acertaran la alegría. 
Luego la saña del león de Europa 
E l ósculo fue á daros de falsía, 
Y en orgullosa tropa 
Vuestras mismas mansiones, vuestros lechos 
Fue bárbara á ocupar, y generosos 
Odio no le juraron vuestros pechos. 
Cobra el valor, cacique, y la esperanza; 
Que el león se ha domado etc. (Pag. 29 y 30). 

De igual calaña son estotros versos que 
se leen á las páginas 37 y 3 8 , dirigidos tam
bién á los peruanos: 
La flecha emponzoñada del mas fuerte 

E l valor abatia, 
Y cuando en las llanuras de la patria 
Cuerpo á cuerpo atrevido se media 
Con los hijos membrudos de los Andes, 
E l suelo veces mil se estremecía 
Antes de declararse la victoria; 
Y si á veces el polvo habéis mordido, 
No caísteis jamas sin mucha gloria: 
Creedme, si el hispano es vuestro dueño, 
Los dioses nada mas os han vencido. 

Bien pudiera el señor Salas agradecer de 
otro modo á los americanos la hospitalidad 
que le habían dado, sin denigrar y ajar á sus 
compatriotas. 

E l drama titulado C l a u d i a que está al fin 
del l ibro, versa única y exclusivamente sobre 
amores y contiene pasajes demasiado libres 
como los de las páginas 119 y 120 ; por lo 
cual juzgamos cuando menos peligrosa su lec
tura. Nada decimos de su representac ión , por
que su ningún mér i to y su insulsez le hacen 
inadmisible hasta de una compañía de la legua. 

Resulta pues que estas Poesías necesita
ban expurgarse si hubieran de leerse; mas no 
siendo hoy factible deben abstenerse de su 
lectura las personas timoratas. 

279. L A A B A D I A !>E C A S T R O ; drama 
en cinco actos y en prosa, traducido del fran
cés por D . Isidoro G i l : un cuaderno en 8.° 

Julio Brachioforte, hijo de un valiente 
capitán plebeyo, se enamora de Helena de 
Camporeale, hija de los condes de este t í tu lo , 
y aspira á casarse con el la; pero el padre y 
el hermano de la novia ofendidos de tal pre
tensión tratan de castigar á Julio por su i n 
solencia y quieren obligar á Helena á casarse 
con el conde Octavio Ors in i , cuya familia era 
entonces la prepotente en los estados de la 
iglesia. Después de un reto en que queda ven-

(1) Los de los peruanos. 

cido y humillado Fabio Camporeale, Julio y 
Helena protegidos misteriosamente por un 
desconocido P . Anselmo contraen .matr imo
nio en secreto y se disponen á esquivar las 
pesquisas de los Camporeales y Orsinis co l i 
gados para tomar una ruidosa venganza. Mas 
sorprendidos los esposos por los primeros se 
ven obligados á separarse, y en el combate 
que se traba, muere Fabio á manos de J u 
l io , quien Uene que expatriarse. Helena es 
conducida á un monasterio. A l cabo de un 
año se presenta su inexorable padre y la po
ne en la alternativa ó de casarse con Orsini , 
ó de tomar el velo en la abadía de Castro, 
de la que se contaban misteriosas y t rágicas 
aventuras. A trueque de salvar la vida de 
Ju l io , expuesto á perecer en una embosca
da, Helena opta por la profesión religiosa; 
y en efecto va á hacerla cuando llega Jul io 
con su amigo Rodolfo é interrumpiendo la 
sagrada ceremonia declara que Helena es su 
esposa y no puede pronunciar los votos so
lemnes. Pero tiene que huir otra vez y de
jarla en el claustro. E n esto ocurre la muer
te del sumo pontífice, y á favor de la l icen
cia que suele haber en el interregno papal 
y con la ayuda del partido contrario á los 
Orsinis trabajan Julio y Rodolfo por sacar á 
la fuerza á Helena de la abadía de Castro. 
Con ímprobos y perseverantes esfuerzos lo
gran penetrar en el recinto religioso y auxi 
liados de sus parciales se disponen á arre
batar á Helena; pero acude la guardia del 
monasterio, las religiosas y sobre todo la te
mible y temida abadesa, y los raptores tienen 
que abandonar su empresa, quedando Hele
na encerrada otra vez y Rodolfo preso y sa
liendo Julio herido de un brazo. Con deseo de 
ganar tiempo y ver si puede salvarla pide el 
cardenal Montalto (el fingido P . Anselmo) 
que sea juzgada por la inquisición romana, 
y este tribuual la genlencia á la pena de 
muerte. Cabalmente en aquellos momentos 
está próximo á concluirse el cónclave; pero 
para acelerarle promueve Montalto un mo
tín dirigido por Ju l io . E l tr ibunal de la i n 
quisición determina en vista de esta asonada 
que se anticipe el suplicio de Helena, y cuan
do ya es conducida al cadalso, anuncia el 
cañón haber sido elegido papa Montalto, 
quien toma el nombre de Sixto V . Excusado 
es decir que Helena obtiene el pe rdón , y que 
Jul io , sobrino carnal del nuevo pontífice, y 
Rodolfo entran en la gracia del soberano. 

Este drama complicadísimo de la escuela 
románt ica , en que hay conato de suicidio, 
desafío, asesinato, rapto, funerales, escala
miento de convento, veneno, puñal y en fin 



toda ia máquina acostumbrada en las produc
ciones de! género tremebundo y horripilante, 
adolece ademas de ciertos vicios que á nues
tro juicio le hacen digno de proscripción, 

E n primer lugar el carác ter del conde de 
Omporea le , padre de Helena, es duro y ven
gativo hasta la ferocidad: no es imposible 
que haya algún hombre que hasta ese punto 
lleve la infatuación por su noble estirpe y la 
prosecución de sus planes ambiciosos, y que 
sacrifique los sentimientos tan tiernos á la 
par que fuertes de la paternidad por no ver 
empañado el lustre de su fimil ia ó desbara
tados sus proyectos de engrandecimiento. 
Pero ni todo lo verdadero y singular da asun
tos adecuados á la escena, ni juzgarnos de 
buen efecto moral ofrecer á los espectadores 
un padre severo hasta la crueldad, inexorable 
hasta el extremo de ser feroz en un tiem
po en que se han relajado tanto los víncu
los de toda autoridad, asi doméstica como 
pública. 

Julio intenta suicidarse arrojándose á un 
precipicio; mas ni la moral, ni las reglas del 
arte pueden disculpar este acto cr iminal : aun
que solo se considere d ramát i camente , es un 
defecto, porque la desesperada resolución de 
Julio no está motivada, como que solo se fun
da el suicida en que no ha visto á su novia 
quince dias hace y en que el hermano de esta 
le ha insultado. 

E l conde de G imporeale reúne en su casa 
á varios parientes y con ellos al cardenal 
Montal to: en esta junta se habla de intrigas 
para triunfar en el próximo cónclave y sacar 
papa á aquel purpurado, dando á entender 
quedas maquinaciones y sugestiones de los 
príncipes y nobles, los intereses y planes am
biciosos de las facciones y pandillas deciden 
de la elección de sumo pontífice. Cualquiera 
que pueda ser la verdad histórica de las i n 
trigas puestas alguna vez en juego para acu
mular votos en favor de este ó del otro can
didato al solio pontificio (porque al cabo son 
hombres los electores), no debe permitirse 
jamas (y menos en una nación católica y en 
tiempos como los presentes) que se saquen á 
la escena y anden en boca de histriones, ni 
siquiera por incidencia, asuntos tan respeta

bles, los cuales solo puede tratar con la de
bida circunspección la g r a v e é imparcial his
toria. 

Y a hemos dicho que en este drama se in
troduce la abadía de Castro, pintándola co
mo una mansión misteriosa y terrible donde 
se ejercían las mas atroces venganzas por so
lo la orden de la tremenda é invisible abades;», 
quien ya cediendo á resentimientos particula
res ó de familia, ya convertida en instrumen
to de ambiciosos magnates aplicaba terribles 
castigos é imponía hasta la pena de muerte 
á manera de señora de horca y cuchillo. 
No hay para qué decir cuan á propósito es 
este episodio romántico para concitar el odio 
do los espectadores contra los institutos re
ligiosos, porque sabido es que el vulgu discur
re poco y mal, saca consecuencias falsas y las 
generaliza fácilmente. 

E l cardenal Montalto que llegó á ocupar 
la cátedra de san Pedro bajo el nombre de 
Sixto V con mucha gloria suya y utilidad de 
la iglesia y de los estados romanos, aparece 
como un intrigante c o m ú n , un conspirador 
de baja esfera, un promovedor de asonadas 
populares, un protector ridículo de los amo
res de Julio y Helena, mas sin perder de vis
ta la venganza del asesinato de su germano 
Alberto Brachioforie y el logro de sus miras 
puestas en el trono pontifical. Aunque todo 
esto fuera his tór icamente cierto (que no lo 
es), lo repetimos, seria vituperable presen
tarlo en escena por ofensivo á aquel glorio
so papa. 

E n ' la p. 93 hablando de lo que habi¡» 
ganado Helena con salir del poder de la aba
desa de Castro para pasar al de la inquisi
ción de R o m a , dice 

Hugo: E n primer lugar ganar tiempo 
Y ademas en los subterráneos de la abadía no 
podia hacer nada su madre por ella, mientras 
que aquí con sus bien ensayados escudos 

Esta expresión es una calumniosa acusa
ción de venalidad contra los inquisidores ro
manos. 

Con lo dicho creemos haber mostrado que 
es exacto el juicio sentado mas arr iba, á sa
ber, que el presente drama es digno de pros
cripción y no debe de representarse. 

A D V E R T E N C I A . Con este número concluye el año quinto: 
los señores suscriptores que no quieran experimentar retraso en el 
recibo de los números inmediatos, se servirán renovar la suscrip
ción por el mismo conducto que lo hayan hecho antes. 
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